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REDACCIÓN Y ADIVIINISTRACIÚN. M&KOR, 24 
SÁBADO 24 DE NOVIEMBRE DE 1906 

El paRo SBi'A sicmpri! ; 
ponsfiles en París: Mr. A 
iiiiirtre. 

]MtJittT,.-.4túJU lij'iiJtüiLi.Li-tM.'.: ji ' 'I ". 
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iidiílaiita.do y cu nuiliUico ó on lotras de t&cil cobi'i).--Corres 
Loreftc, 14, m e RoiiBcmout; Mr. J. ./mico, !)1, Fauliourn-Mont 

I>E>Iv 1 3 1 A 
flmel-el^RaisüIi-ben-flbdalá 

Hay en Tetuán una tumba que en­
cierra los restos mortales del morabito 
A.1Í ben Isa. el Raisuli, uno de los pa­
irónos más milagrosos de la ciudad, y 
*1 que los tetuaníes dirigen las más fer-
vosas súplicas: de tal desciende direc­
tamente el cauaillo que ejerce una ver-
ladera dictadura en el Noroeste de 
África. 

Estudió en su niñez lo suficiente pa 
ta poder darse el titulo de íaleb; se 
mezcló con europeos, como sirviente, 
"dquiriendo conocimientos para enten-
<ler lo que éstos hablaban, y más tarde, 
•1 frente de unos cuantos hoftibres de 
corazón y ancha conciencia, saqueó 

I íduares, desbalijó á los vi.ijeros y se­
cuestró á cuantos pudo, dftnostrando 
<ína audacia y un valor á toda prueba 

jurante los aflos de la regencia del en-
toces menor Abd-el-Aziz. 

El gobernador de Tánger. Abd-er 
^aman Abd es-Sadad, hombre listo, 
^e prestigio y diplomático, logró ha­
cerle ir á Tánger, donde le apresó, y 
por orden serifiana fué conducido á la 
isla de Mogador, donde debía acabar 
»Us días. 

Sid Mohamed Torres, á ruegos de 
•xtranjeros y por sus relaciones de fa-
^iWi, intercedió por él, y á esta causa 
debió su libertad, que aprovechó para 
*«cue8trar europeos, lo que le produjo 
•"Sitiero eti abundáhfcia y un prestigio 

i *"tfe los moros que cada día ha ido en 
Progresión creciente. 

Ya no estaba al frente de unos cuan­
tos bandoleros; un ejército formal obe 
^ecíd sus órdenes; el bajá de Tánger — 
<lue era ya otro que su antiguo «pre­
hensor—organizó un veidadero éjérci 
^ tiada consiguió, sino la pérdida de 
*u destino, exigida por el mismo Rai­
suli. 

Una vez triunfante del Gobierno, Sg 
'obligó á no pasar de ciertoá límites, 
% e poco á poco ha ido ensanchando 
^»8la lltgar á las murallas de Tánger, 
•*« decir, al límite de la ciudad vieja, 
iporque la nueva, la situada en las afue 
*^*i depende de hecho, y casi de dere 
^f^Of de su jurisdicción. 

Odia á los extranjeros, á los que juz-
S* invasores, que sin lucha se apode 
""an de su país; desprecia á las autori­
dades del Sultán, porque se prestan dó-
'Gilmente á ello, y se cree con valor y 
fuerzas suficientes para rechazar á los 
'nvasores. Con todo esto despierta el 

. '^utusiasmo de los musulmanes, cuya fe 
'«anima y convierte en un fanatismo 
"^iego, ante el que desaparece el peli-
^fo de perder la vida. 
.̂  Tal es el hombre que por azares de 
**uerte tiene hoy en sus manos la 

* ^ de su país y la tranquilidad del 
"«wndo. 
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problemas 

U OU FElUtRlSTH 
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U ola feminista avanza. Una con-
*í arruinada ha solicitado una pla-

* í e cochero en Francia, y se dispo-
*i Subida en el pescante, á ganar el 

^''o de sua hijos, manejando la fusta. 
Esto no tiene nada de censurable 

P*ro revela que el hombre va cedien-
** «I puesto & la mujer. Y ese puesto, 

J* el pescante de un coche, no puede 
^r^más elevado, 
^ t ra señora, new-yorquina por más 

***^as, ha escrito un libro diciendo 
'l'^e los matrimonios no deben hacer-
'« «í buffum taum, sino tomarse á 
•*'«eba, como los melones. 

*"« tal áaáttíá habla de unos matri­

monios «de ensayo» en los que los 
cónyuges pueden probar fortana, y si 
después de un tiempo prudencial se 
ve que no congenian, cada cual se va 
por su lado... ¡y si le vi no me acuerdo! 

No digamos nada de las sufraguitas, 
esas encopetadas Síñoras inglesas que 
quieren tener derecho electoral y cu-
brecorsés fmhionables ni de las a bo­
gadas, médicas, boticarias y hasta ve­
terinarias que se lanzan á la lucha 
por la existencia, dejando la costura 
de los calcetines y los menesteres do­
mésticos para la gente asalariada de 
ínfima condición. 

El hombrre empieza á sentir ya la 
competencia femenina, y desde el 
guardia mujer de Sevilla hasta la mu­
jer cochero; de París, hay larga serie 
de ejemplos donde escoger. 

Ahora bien, el hombre y la mujer 
constituyen el núcleo social, y si se 
asimilan el uno al otro, caeremos en 
callejón sin salida. 

El hombre trabaja fuera del hogar 
y la mujer debe organizar la casa; pe­
ro eso era antes, ahora, la mujer va á 
la oficina y el marido, si viene á ma 
no, espuma el puchero. 

A la larga esto tendrá que dar muy 
malos resultados, porque ¿quién es el 
guapo que se aventura á la coyunda 
con estas peripecias en perspectivas? 
El día de la emancipación mujefil se­
rá el último de la independencia mas­
culina. 

Para ello no hay más que elántinár 
atnadíoS y píos lectores, ló que sufcede 
oi:diilarÍámente. Ella, la ítiujer, el se­
xo débil, lleva la voz cahtailte; se im­
pone, domina; y el pobre jefe de la 
casa, el infeliz marido sólo está pafia 
pagar las facturas. 

¿De dónde vienen estos pujos del 
feminismo? Indudablemente de que 
la mujer se cansa de ser siempre el 
último mono y aspira á recobrar su 
libre acción ó sea á emanciparse. 

Pero ¿qué mejor emancipación que 
la coyunda? En virtud de ella, la mu­
jer amarra á su carro al hombre, ó lo 
lleva detrás como esos galguitos de la 
manta. 

Algo hay que hacer para que la ola 
feminista se contenga en sus justos lí-
niites, y no destruya los fundamentos 
sociales, porque si la mujer se sale del 
carril se viene abajo todo el edificio 
social. 

Bueno es que la mujer goce de con­
sideraciones y pueda teíier libertad 
para huir de las acechanzas y peli­
gros que la rodean, pero dentro de su 
papel, esto es dentro de sus faldas, ri­
giendo el hogar, educandoá sus hijos; 
administrando celosa y prudentemen­
te los recursos de la familia. 

Désele que la mujer perora, estudia 
y \)rujulea en academias y ateneos: 
desde que escribe libros y se da á co­
nocer como intelectual, el hogar se 
resquebraja. 

Hay que ir con pies de plomo en 
esto de la emancipación femenina,por­
que dada la característica de debilidad 
del hombre, si éste se descuida con­
cluirá por mondar las patatas y re-
mendat los calcetines. 

EXTINCIÓN OEJLA LANGOSTA 

Campada de luvieruo 

Por el ministerio de Fomento se ha 
dictado una real orden, cuya parle 
dispositiva es la siguiente: 

.1.0 Que por los gobernadores ci­
viles de las provincias en que pueda 
haber germen de la langosta, se exi­
ja á las Juntas municipales de extif.-
pión el estricto cumplimiento de la 
ley, procediéndose inmediatanieáte á 
la escarificación de los terrenos que 
contengan germen. 

2.0 Que por los ingenieros agróno­
mos de las citadas'provincias se^tña-
niñeste quincenalmente á la Direc­
ción de Agricultura las extensiones 

que han sido escarificadas y la» que 
quedan sin hacerlo; y 

3.0 Que el ministro de Fomento no 
facilitará medio alguno de combatir 
el insecto en la primavera próxima á 
ningún pueblo que no haya cumplido 
csliictamenle las terminantes d i^os i -
cioues de la ley, pues á esta falta m 
debido el que todos los años, con más 
ó menos importancia, exisla la plaga». 

Para EL ECO DE CRRTSGEH» 

Mm 

LOS 
El proyecto de ley que leyó en la 

alta Cámara el señor ministro de Fo­
mento, establece en las capiitales de 
provincia un Jurado que conocerá, 
con relación á la propiedad industrial, 
en lo critninal, délos Hechos Constitu­
tivos de faisihcáción, usurpación, inii-
tacióh y cíoñipéleticias ilícitas y Paisa 
indicación de' pitícedehcia, y éii lo ci­
vil, de lásracciones de esta índole pro­
cedentes ¿le aquellos hechos, y las de 
nulidad de patentes y caducidad de 
éslás y de iharcas, dibujos y modelos 
de fábrica, nombre comercial y re­
compensas industriales. 

Compondrán el Jurado cuatro ma­
yores córitribuyentes por industria 
igual ó similar á lá que sea objeto del 
juicio, y no siendo esto posible, por 
cualquier otra, y tres ingenieros in­
dustriales, residentes unos y otros en 
el territorio de la Audiencia, bajo la 
presidencia del mas antiguo de los se­
gundos. 

Donde no exista suficiente número 
de ingenieros industriales, serán sus­
tituidos por ingenieros dé Caminos, 
Minas, Montes, etc. 

Constituirán el Tribunal de dere­
cho, durante cada año, tres magistra­
dos de la Audiencia, designados por 
el presidente de ésta. Lo será del Tri­
bunal el más antiguode aquéllos, ó el 
de la Audiencia cuando lo requiera la 
falta de personal. 

Como secretario actuará el de la 
Audiencia. 

El proyecto d'; la ley especifica las 
circunstancias necesarias para ser ju­
rado y formación de las listas; de la 
cortipetencia, diligencias preparato­
rias del juicio, declaración de proce­
sado y calificación de pruebas, sorteo 
y juramento de los jurados, celebra­
ción del juicio, competencia, diligen­
cias preparatorias, calificación de la 
prueba y ratificación de embargo, sor­
teo y juramento de los jurados y cele­
bración del juicio. 

Mano experta en las caricias; 
labios urna de delicias; 
senos albos, cabezal 
para todos los soñares; 
ojos grandes verdes mares, 
verdes mares de cristal. 

¡Ya sois idas, ya estáis yertas, 
manos pálidas y expertas, 
largas manos de marfil! 
¡Ya sois mnertos, ya sois idos, 
ojos blancos y dormidos 
de narcótico sutil! 

Cabecita aurirrizada: 
hay un huecú en la almohada 
de mi tálamo de anior. 

. Cabecita de ora intenso: 
¡qué vacío tan inmenso, 
tan inttenso en rededor! 

Amado Ñervo. 

B l OFICUL 

do lograba formarlas con su lioquila 
de fresa! 

Luego al verlas volar, tendía sus 
manecitas para cogerlas, deshacién­
dolas con sus dedilos, y recibiendo, 
tan solo, golas de agua que salpica­
ban su cara rosada y sus rizos rubios. 

¡Qué bellas son las pompas de )¡i-
bón! 

Al descomponerse en ellas la luz, 
orinaba los colores del arco iris, se­
mejando las ilu.siones de la edad pri­
mera!... 

Y yo triste pensé. ¡Pobre hijo míoi 
Así también mañana, verás deshechas 
tus ilusiones, y sólo recibirás lágri­
mas, que salpicarán tu rostro, como 
las gotas de las pompas de jabón! 

María Báuehez faî uttMt. 

El «Boletín Oficial» déla provincia, 
llegado hoy á esta ciudad, contiene: 

R. O. sobre el arreglo parroquial de 
la diócesis de Cartagena. 

Circular sobre la marcha de los au­
tomóviles en el interior de las pobla­
ciones. 

Anuncios de solicitud de pertenen­
cias para las minas «Gerona», «Patro­
cinio de María» y «Aramís». 

Relación de las operaciones facul­
tativas que practicará el ingeniero de 
minas señor Martí en varias de laS 
provincias, del 1 al 8 de Diciembre 
próximo. 

Edictos de contribuciones. 
Providencia de la Tesorería de Ha­

cienda apremiando á un contribuyen­
te por indusliial. 

Extracto de acuerdos tomados por 
el Ayuntamiento de Yecla. 

Edicto de la alcaldía de (Cartagena 
sacando á subasta los derechos de 
consumos. 

• » 

CUARTILlftS SU ÎTIIS 

POMPAS DE JABÓN 
Mi bello ángel estaba entretenido 

en hacer pompas de jahón. 
¡Qué gritos de infantil alegría, cuan-

PEBIIDIIIOS Y (Evisies 
Acaba de publicarse el número 176 

de la notable Revista decenal ilustrada 
VIDA MARÍTIMA, órgano de la pro­
paganda de la Liga Marítima Españo­
la, con escogido texto de distinguidos 
autores y numerosos y excelentes 
grabados, como expresa el siguiente 
sumario: 

TEXTO: Crónica marítima, Adolfo 
Navarrete.—El túnel de la Mancha, 
Santiago Arambilet.—Las pesquerías 
de río de Oro, Un pescador.—En com­
bate, J. J. R . - Más sobre el «Dread-
nought», Alvaro Espinosa de los Mon­
teros.—Centro del Comercio del Mun­
do.--Conmemoración del descubri­
miento del mar del Sur.—El museo 
Oceanógrafico de Monaco.—Exposi­
ción marítima internacional de Bur­
deos.—Del litoral: Puertos y Playas.— 
Comunicaciones entre España y la 
Argentina. — Información general. — 
Legislación y Jurisprudencia niAríli-
ma, Guillermo García Parreño.—Na­
vegación, fieles y mercados.—Nues­
tros grabados.—Anuncios. 

GRABADOS: Vistas panorámicts 
de los puertos de Doveer y Calais (dos 
grabados).—El \ apor «The Queen» de 
turbinas, que hace el servicio de Do­
veer á Calais.—En combate, (cuento) 
tres ilustraciones.—Popa del «Dread-
nought».—El Príncipe de Monaco.— 
Museo oceanógrafico de Monaco.— 
líxposición marítima internacional de 
Burdeos (dos grabados).—Barco mix­
to hidroaéreo.—Instalaciones maríti­
mas de Amberes. 

48 EL MANDATO DE LA MUERTA 

mÍRntras iioíotroB trabnjíinoa como negioa! ¡ese 
deBCamlaado vive sin hacer nadnl 

— Sí, hemos tenido que servir al sffior, pero to­
do eso V» á acabar 

— ¡A lá caite el mendigo'. 
Y obrao Daniel se encontraba trente al hombre 

que tavaba él coclie, el hoiiibre ¿rito: 
—¡Eh! compañero, ven é ayudarme. 
Todo el grupo estilló de risa. 
Diniel liabla piendo lleno d« ira. Aquellos hom­

bres le recordab.n gas compaiíeTos de colegio que 
le inaoltaban. Sentíase abíindonHdo como en otro 
tiempo, yconióle prisa el rehigiaree en lá soledad. 
8a Béni»ll)ílidad deliciidu deSg^nátiase con laa pala­
bra" groseras de Hquellos miserables, qoienes, con-
Undo con la ¡ra^nnldatl, eaM facían sus bajos ren-
001 es . 

Después la indígnactón se nyodevó de él, vJvió 
y miró á loa insolentes ¿ara fl cura. Estos temieron 
haber ido demasiado Iej0>, sü callaron llenos de 
malestar, dispuestos á árrá»tr.<'f»6 sí Daniel ío hu 
hiera eJklgidb. El joven los iiüíntuvo óálíadoa, tojo 
suB miíadas fijan y roctiis, Coriihnó luego su mar­
cha, sintiéndose casi deisfallecer, después de aquel 
minuto de ensrgia, y subió i»Htirii6nté lis tei-a-
leraa. 

Gn el segundo piso enoontrú al aeñor de Rioñne 
qnt bi< jabiir DaQteUe och&i nu lado. £1 amo de I 
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Habla cierfamente oido 'a conversación de los olroa 
doB ciiados, y pernunecló digno, con los labios li-
geianiFDte plegadas por su risa miŝ cvioRB. 

Daniel tornó á sus tristes ideas. Pensaba ahora 
en l(M~«afrimieni08 ocultos de que le haba hablado 
la aefiora de Rionne, y principiaba A comprender 
aquellos Buírimientoa. LAB polübraa que nvKbabí de 
oir le explicaban loque BU inocencia de nitio lo ba­
hía ocultado. Y bajaba la cabeza, avetgonfAudote 
de aquellas infamias, como «él mismo las hubiese 
cometido. Decíase que la muerta se iediguaria >«- > 
gnraitienteen tu féretio. Loque le apesHdaml̂ rftbi» 
era la inmonda libertaa de palabra de aquellos ht>n-
bres. El onerpo estaba apenas frfo, le llevaban Ai «n« 
terrar, y había allí gentes que fmrecían cumplacer* 
se en ensuciarle. N«da fué tan cruel paraOutiel 
como recibir BU primera lección de vicio en el en­
tierro de su adorada santa, 

MUntras penBal>a en aquellas oosas, el cortejo tú 
nibre entró en el cementerio. La familia de Rionne 
tenía un panteón de mé.rmol, Imitando una capilla 
gótici». Aquel panteón estaba colooikdo ei»nn»ttloi 
donrto loa monumentos casi se tOBubau, no dejnudo 
entre ellos sino estrechos senderos 

El duelo no era, con mucho, tun unBi««a*«»ft»«» 
en la igesia. Losque habían taiiiWo w)«r p»r« «•• 
gar basta allí, frrnuir»» MI «Í«.»I<» •» ««««o da I n 
tambo*, m ae«c»r áeSionne a« »Oí<rcA, y tos Baoer̂  

.t'.¿..A.-iyiggí-.. ,~eí^. Mtimii^ HiaiM 


